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EL ALBA 
Los grandes ideales, pAjaros g;gantes d.el pensam ien­

to emancipador, cantan un himno a las magnas IIbe~ades, y el 
verdadero civismo, fuerza de primer orden en las ~ontlendas de la 
Idea tañe su clarín de oro, despertando a las dormldas muchedum­
bres: .. Es el alba de los pueblos que yacfan dormidos bajo el so­
por de los narcóticos que les ha infiltrado el maquiavelismo de lo.s 
detentadores del Progreso; es el alba que, con sus colores apaCl­
bles, va disipando la noche de las multitudesj es .el alba 9ue, con 
su media luz, va descubriendo las cadenas de la Ignorancla, madre 
de las supersticiones y de todos los errores; es el alba que va 
echando a un lado los andadores en que hace quince mil aHos 
se apoya la débil niñez de la Humanidad, 

. ¡Qué bello es el despertar de la raza humanal A cada uno de 
sus desperezamieqtos, hace esfuerzos de cíclope y rompe algunos 
eslabones de las muchas cadenas que le impiden avanzar ... ! ¡PerD 
ello es el alba que, con sus clarores apacibles, va disipando la no­
che de las multitudesl 

la Biblia 

JOSÉ T. ORTEGA. 

y el 
Catolic·ismo 

¡C6mo cambean los tiemposl, como diria el otro. 
Nuestros i1ustrados lectores recordaran las persecuciones su­

frldas a través de los sig:os, por infinidad de lectores de la Biblia. 
Las v'fctimas inmoladas por la intol~rancia clerical, por el único 
d~lito de ser amantes del Libro, puestas en montón, Dios sabe 
hasta'qué planeta lIegarían. No obstante, de algunos años a esta 
pafte,~ la misma Iglesia que había . empleado el hierro y el fuego, 
con la mas horrible crueldad, en contra de los lectores de, la Bl­
blia ahora singularmente en Catalufía, llOS ofrece el fenomeno, 
curi~so e i~teresante, de ser ella la que hace sendas edicion~s del 
Libro con la particularidad de venderse algunas de elias a precios 
relati~amenre económicos, cosa que antes no sucedía, pues aun­
que en el siglo pasado se editó la traducció~ .del P. Scí? y la de 
F'éllx Amat, para leer la primera, no eran suflclentes las Innumera­
bles notas de la misma, Que casi siempre desfiguraban el texto 
que no era conveniente a los intereses de la Iglesia Católica, ha­
cien do ver lo que era negro blanco y viceversa, sino que dicha 
edición, por su precio elevado, no estaba al alcance del Pueblo, 
no pudien do compraria mas que.los privi.l~gi.ados de la f?rtun~, .y 
aun éstos con las debidas IicencléIs ecleslashcas, como SI la Blbha 
fuera un Iibro peligroso, como, efectívamente, lo era y lo es para 
los intereses turbios de ia Iglesia del Papa. De la de Félix Amat, 
traducción mucho mas fiel que la del P. Scfo, no hablemos, pues 
la Iglesia Católica nunca la ha mirado con muy buenos ojos, ella 
sabní por qué ... y Qosotros también. 

Ahora la Iglesia Católica ya no persigue a los lectores de la 
Biblia, pues, al contrario, los incita a que sean sus lector.es y hace 
to do 10 posible para ponerla al alcance del Pueblo. A declr verdad, 
'no sabemos explicarnos el fenómeno, si el plan no consiste en 
crear una atmósfera popular para realizar la Reforma. Si la Iglesia 
Católicase ha dado cuentaahorade sudeca:-río desde los tiempos d~ 
Jesús y sus Apóstoles para aca y qui.ere enmend~r su ~efasta con­
ducta no hay que decir que aplaudlmos su actitud sm reservas. 
Si se 'empefía en no reformarse, al poner la Biblia en manos del 
Pueblo ella misma se ha atado la soga al cuello con que el Pueblo 
la ahor~ara. Porque el Pueblo, señores católicos, al leer la Biblia, 
en el capítulo XX del Exodo encontrara los Mandamientos y vera 
que la 19lesla le ha escamoteado el segundo, el que ,hace referen­
cia a la adoración de las imagenes, y cuando, ademas, lea en tan­
Ifsimos pasajes de la Sagrada Escritura la condenación del cul.to a 
las imagenes e ídolos y entre en la Iglesia y observe y refleXIOne 
que lo que ve en los ahares es pura idolatrfa, entonces, al vado o 
a la puente; o se quitan las imagenes de los altares o el Pueblo, 
que cada vez es menos carnero, protestara contra tal desver· 
s-üenza. 

Leyendo la Biblia, también se enterara de que ~l apóstol Pablo 
ordenó que en la Iglesla no se hablase a los fieles en un len\lu~Je 
extrafío éI sus conocimientos. ¿Qué hacemos entonces del latIn? 
No habni mas remedio que retirarlo al cuarto de los cachivaches 
viejos. 

Cuando el Pueblo lea que todos los Apóstoles, que tenian edad 
para hacerlo, eran casados, ¿cómo podra disu~dirle de que el ce­
Iibato forzoso de los c1érigos no esta en oposición con la Pal~bra de 
Dios, pues, ademas de que Dios recomendó a nuestros pr~meros 
padres: Crescite et multiplicamini, el Apóstol antes menclOnado 
ordenó a los pastores de la Iglesia se casasen, demostrando con 
ello que, si saben dirigir rectamente su casa, probablemente tam­
bién sabran dirigir con acierto la 19lesia de Dlos a ello,s .encomen­
dada. Si el Pueblo Iee la Biblia, a casarse tocan, c1engos, y a 
contentarse con una sola muier. 

Si el Pueblo Iee la Biblia, ¿con qué argumentos lógicos va a 
sostenerse la lega!ización de la confesión auricular, si leera que 
para los pecados no hay otro mediador entre I?ios y los hom~res 
que Jesucristo? ¿Cómo va a sostenerse la sanhdad del Papa, S,I va 
a leer en el Libro Santo: «No hay justo, ni aun uno»? ¿Como 
podra el Papa abrogarse el título de representante de Cristo en la 
tierra cUéJndo el Pueblo vera que el Papa lleva una triple corona 
de in~ultante pedreria, mientras Cristo la lIevó de punzantes espi­
nas? ¿C6mo el Pueblo va a creer que el Papa es el representante 
de Cristo en la tíerra, si leera que és te vivía humildemente y. no te­
nía dónde reclinar su cabeza, mienlras el Papa vive con todo lujo 
y esplendor en un soberbio palacio en el que se cuentan 11,000 
habitaciones y en el que no falta ningún refinamiento de millana­
rio? Jesús no disponía de una moneda de cobre y el Papa e.s tan 
rico que puede nadar en un mar de monedas de oro y de billetes 
de banco. ¿Va él I!r~erle el Pueblo el representante del Maestro de 
Galilea, si Iee la Biblia? . 

Y si el Pueblo Iee la Biblia, ¿cómo va a creer en el purgatorlO? 
Y sin purgatorio, no hay misas, que, como to do el mundo sabe, 
son el puchero de los euras. 

¿Y qué del agua bendita, si en la Biblia no se habla de ella, 
ademas de que, por poco que el Puebl.o se i~~truya.se ent.~ra­
ra, como de tantfsimas cosas de la 19lesla Catohca, de au OrIgen 
paga no? 

¿ Y qué de tantas y tantas innovac!o.nes como, ha admitido e.n 
8U seno la Iglesia Católica, la Inmenslslma mayona, por no declr 
todas, en pugna con la Biblia? 

La Biblia es espada de dos filo:s, que corta sin piedad y pro­
duce profunda herida al que no sabe manejaria. La Biblia, o se 
cumple o mata. 

A millones de ejemplares han repartido la Biblia los protestan­
tes en Espafia, con resulta do rldículo. Como no se h:l repartido 
con los debldos preparatívos, en los que la hart leído, si exceptua­
mos una ínfima minorfa, el resultlldo ha sido contraproducente, y 
casi todas elias se estan muriendo de pena cubiertas por el polvo, 
comidas por la polilla y por el moho, en los rincones de la~ ca~as. 
La Biblia se propaga y se esparce en Espafía como un ob¡eto 
cualquiera de comercio y por. eso el ~esultado es negativo. Pro­
duce el mis.no efecto que un hbro de alQ'ebra en un semianalfabeto 
o como un juguete de feria entregado a un nifio. 

Los preceptos de la Biblia no 108 ~umplen, ni los, cumpliran, 
los católieos ni los protestantes. Los pnmeros, no haran nunca la 
Reforma de aeuerdo con el Santo Libro y los segundos, que ya 
tienen hecha dogm¿hicamente la Reforma,. como se niegan cohar­
demente a completaria con el aspecto SOCial que entl'afía el Evan· 
gelio que predicó Jesús y practícaron los Apóstoles y los cristia­
nos primitivos. hasta llegar a la Implantal.ión del Comunlsmo, úni­
c.a salvación del género humano, se encuentran en trance parecido 
al de los católicos. 

Lo dijo, en las postrimerfas de su vida, con palabras dignas de 
grabarse en oro y fuego, el profundísimo filosofo Pedro Sala, in­
teligentislmo excura de la 19tesia Católica y consecuente ex pastor 
protestante: El Cristianismo muere en manos de los que se /Ja-
man cristianos. TANTALO. 

Si V. es hombre de elevados sentimientos, esta publicación ha 
de interesarle y ha de contribuír a su divulgación. 

Usted tiene que buscar en su localidad quién se encargue de la 
venta de LA LUCHA. 

Nos faltan paqueteros que de encarguen de la venta de este 
periódico, a quienes mandaremos números de propaganda 'gratis 
para ayudarles a buscar compradores fijos. Esta prueba se p.uede 
hacer sin compromiso. 

Hagase V. paquetero de LA LUCHA, o búsquenos una persona 
de confianza que qui era aceptar este cargo, y prestara un sefíalado 
favor a la causa de la cultura y regeneración del Pueblo. 

Precio, ctms. 

Sesión de CspirUislI 
Mi amigo el sefior Garcfa pa­

sa por ser un hombre algo ex­
travagante; pero yo le estimo, 
porque encuentro en todas sus 
ideaciones un fondo de buen 
sentido. Cuandoaeudf a su casa, 
lIamado con un apremio miste­
rioso. no podia suponer qué era 
lo que pretendía de mL 

-Usted sabe-me dijo-que 
soy un demócrata convencido. 
No de hoy; de siempre. Ahora 
vivimos en un régimen de de­
mocracia, Y. sin embargo, yo 
no estoy siltisfecho. No es lo 
que he soñado, lo que he desea­
do constantemente ... ¿Me equi­
voco yo o se equivocan los di­
rigentes de España? ¿Continúo 
siendo un demócrata ortodoxo 
o, sin darme cuenta, hago una 
mala interpretación de los prin­
clpios de la democracia? Me es­
panta pensar que se me puedll 
lIamar con justícia «derrotista» 
o «enemigo del régimen». No 
soy eapaz de continuar sufrien­
do esta du da que me obsesiona, 
y he resuelto resolverla de un 
modo eficaz. 

-Es difíCicil-opiné-. Pasa­
dos quince o veinte afíos. cuan­
do la República sea ya un che­
cho viejo>l' en Bspafia, los 
matices del pensamiento podran 
ser dlscernidos naturalmente. 
Pero ahora aun vivlmos agita­
dos por la paslón. Si ust~d se 
muestra disGonforme con el 
Gobierno, los amigos de este 
Gobierno I~ tildaran de «monar" 
quizante». Si discrepa de los 
«agrarios», los «agrarios» le 
lIamaréÍn demagogo. La balan;. 
za esta toda via oscilante, baJo 
el peso de la nueva situación, y 
el fiel no puede ser consultado 
por ahora. 

-Va lo sé. Por eso he pen­
sado referir ml consulta a al­
guien muy imparcial e infa­
Iible 

-¿A quién? 
-AI espfritu de la República. 

Todo el mundo lo invoca en 
estos dras. ¿Por qué no in­
vocarlo yo también, directa­
mente? 

Pregunté, estupefacto: 
-¿Cómo? 
-Como se invoca a los es pf-

ritus. ¿Quiere usted ayudarme? 
Le he llama do para eso. Aquf 
tenemos un velador de tres 
pies. 

En el centro de la estancia 
habfa,en efecto, el mueble que 
los enamorados del misterio uti­
Iizan para ponerse en comuni­
cación con los espfritus. La 
apal ente lógicét de la proposi­
ción de mi amigo me descon­
certó. Pero ant.es de que pudie­
se recuperarme. Garcfa me 
hizo sentar ante ~I velador y 
pronto estuvimos los dos eon 
las manos extendidas, la mira· 
rada vaga, reconcentra dos en 
la evocación ... Tran$currieron 
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no sé cuantos minutos. De 
pron to,' el muebJ~ comenzó. a os­
eilar. 

-¿Eres el 'espfritu de la Re­
pública?-preguntó Garcia con 
voz emocionada -. Contesta 
golpeando con la pata del vela­
dor, según es costumbre. 

--Sí-hizo el espíritu. 
. García habló: 
-Estoy encantado de dialo­

gar contigo. Deseo que resuel­
vas mis incertidumbres. ' ¿Estós 
tú total y verdaderamente pre­
sente en todo lo que ocurre? 

Oigo y veo a mi alrededor 
frases y acciones que me re­
cuerdên con demasiada exacti­
túd lo que debía de hòberse 
marchado para siempre. Arites 
me decían que Espafta era con­
sustancial con la monarquía, y 
a mi me parecía esa afirmación' 

. un tópico ridículo, porque el 
progreso del mundo impide, 
afortunadamente, la crislaliza­
ción de un país dentro de un 
régimen determinado. Ahora 
me dicen que Espóña es con, 
sustancial con la República. ' 
Fué·, el Presidente del Consejo, 
qui~~lo afirmó. ¿Todavía ape­
lamos a la falsedad de esos Iu, 
gares comunes? Pero esto tiene 
poca importancia. Antes clama­
bamos contra el escamoteo de 
las ,garantías constitucional es. 
Ahora continúan hurtandonos­
las." Antes, los partidos eran 
conglomerados de hombres que 
tenían como preferente ideal 
sostener en el mando a oiro 
hombre del que espera ban su 
propio medro. Ahora se agru­
pan los políticos también en 
torno. a un hombre, mas que en 

. torno a una idea. Cuando el 
Colegio de .Abogados se PrO­
nunci,aba, antes conira una de­

.·masfa, del Poder, el Poderle de­
~ nostaqa despreciativamente, y 
la oposición le exaltaba como 
centinela de los Derechos. Aho­
ra, aquella oposición, hecha 

. poder, le increpa duramente. 
,-,Cuando los estudiantes mani­

festa ban su disconformidad, ha­
'-,blaban de la generosa juventud 
los mismosque hoy lesacusan 
de ingerirse en asuntos que no 
les comp.eten. El criterio que la 
@ictadiJratenf~ de los jueces y, 
en general, de todos los em­
pleados públicos, es muy pare­
cido al que exteriorizan ahora 
los gob0rnantes. LOB periódicos 
que se preciaban de 'mas \ibera­
les, desftguran la verdad de los 
hechos y' les ñan o les quitan 
Importancia, ·según su conve­
niencia. ¿Eres tú el que ani­
mas' y autorizas todo esto? 

, Se oyó una tos, 
. -Azafia le ha dicho a Maura, 

hace poc os dfas, en el Congre­
so, que no era justo calificar los 
actos y las ideas del Gobierno 
diciendo que no eranrepublica­
nos. Pero yo he oido muchfsi­
mas vece~ ,al señorÀzaña des­
entenderse de la oposición de 
personasinnegablemente de-

. mócratas, afirmando que sus 
teoríaseran antirrepublicanas 
y hasta antipatrióticas. ¿Es que 
en un régimen como el que ape­
tecemos, un Gobierno es infa-

, Hble, es indiscutible, puede ser 
el único capaz de definir? Con­

_ t~sta. 
. Se oyó la misma tosecilIa. 

-Azaña ha declarado que no 
JSflei'hnporta tener contentos mas 
>-que il' los repubJicaoos. Bsto ya 

H6':esta blen, porque hay es­
pà1ioles que' son socialistas, 
que:;son comunistal5, que son 

, mònarquicos, y no dejan de ser 
espafioles ni seies puede privar 
delderechci a ser blen regidos. 
Per~ :e"s el caso que el propio 
Gobierno, eFpropio Azaña, se 
reserva la capacidad de deter­
minar quiénes son los republi­
canos a los que le importa tener 
contentos; Muchos cre~mos que 

LA t U eH A' , 
) ',' 

la verdadera revolución no 'se 
ha hecho aún; que, bajo otro 
hombre, eontinúan triunfando, 
los antiguos vicios dp.1 pueblo 
español, de la vieja política. 
Creemos que se pierde una bue­
na ocasión de moldear con una 
forma mas perfecta a es~ pue­
blo , reblandecidos los egoís­
mos y los intereses por el calor 
del cambio de régimen. ¿Tú 
qué opinas? 

Silencio. 
"-¿Has oído? 
-Sí-respondió el interpe­

ludo. 
-¿Quieres hablar, entonces? 

-No. 
-¿No? ¿Por qué? 
Silencio. 
-¿Seras acaso un espíritu 

burlón? 
-No; soy el espíritu de la 

República, tantas veces cita do 
en el Parlamento. 

-Pues, bien, ¿por qué no ha­
blas? 

-¡Diablol - respondió viva­
mente-. Porque tengo miedo a 
la ley de Defensa de la Repúbli­
ca. Me esta usted creando un 
compromiso. 

Y se fué. 
W. FERNANDEZ FLÓREZ. 

La Conciencia 

En el sur de Rusia habra un labra­
dor que tenra un perro muy bonito. Un 
visitante que estaba en su casa admir6 
al perro y dijo: 

-Es un perro muy bonito. 
El labrador respondió: 
-"Se lo regalaré a Ud., porque no la­

dra. 
-¡Cómo!, dijo el visitante, ¿no la­

dra? 
-No, no ladra. 
Entonces contó el labrador que lo ha­

bra tenido una señora muy nerviosa, la 
que no podra sufrir que el perro ladrase, 
y para~que no lo hiciese tenra un bastón 
y le pegaba en la cabeza cada vez que la~ 
draba,:hasta que, por último, se:quedó 
mudo. 

Eso es lo que muchas personas han 
hecho con su conciencia, y han logrado 
acaHarla, de tal modo, que no les avisa 
nada. 

El Borracho 
Nunca la luz, en su cerebro obscuro, 

dejó una hue/fa dé su pat;O, ¡nunca! 
jamas la idea cinceló en su mente 
un solo pensamienfo. ¡Fué una:tumha 
esa pobre cabeza de borracho! 

El mostrador de la taberna inmunda 
fué, de su abuelo, venenosa e8cuela,' 
de su padre infeliz, fué trisfe cuna 
y él, siguief1do el camino de su padre, 
en ella encontrara sa sepultura. 

Después de la labor que le consume, 
con carf/as de miseria que le abruman, 
el borracho camina a ahogar sus penas 
en el licor de la taberna il/munda ... 

Allí bebe la muerfe, satisfecho, 
en un vasa de vino que no es de uva, 
sino un veneno que se da a los pobre:'! 
para /fenar las arcas de 1(1 Industria, 
y convertirIes, poco a poco en bestias 
para que acaf/en su eterna tortura. 

Es la estinge del dolor, con muecas 
de alegría enfermiza ... i Cruel pintura 
que nos muestra la vida de los pueblos 
de mascara de hipócritas desnuda! ... 

En él convergen las desgracias fodas ... ; 
befa y lastima es. Su mente obscura 
no recibe el reflejo de una idea ... 
¡El borracho es vivien te sepultura! 

ALEJANDRO SUx. 

$610 merece la libertad y la vida el que cada dra sa be con­
quistarlas.-GO ETH E. 

Es manifiestamente contrario a la ley natural que un pufíado 
de gentes abunde en lo superfluo, mientras que a la multitud 
hambrienta le falta lo necesario.-ROUSSEAU. 

El polltico que no sabe c6mo se ha de educar al pueblo, no 
es més qU'e un farsante.-'-SAL.MER6N. 

Genios y 
Muchedumbres 

Por MIGUEl S. OLIVER. 

Asistimos sln espanto, casi sin sorpresa, a la difusión de idea­
les que, con apariencias de suprema espiritualidad, son radical­
mente inhumanos e inicuos. Desde la esfera literaria van, poca a 
poco, trascendiendo a la esfera política conceptos, paradojas e in­
terpretaciones personales de la historia que reducen toda la misión 
de la vida y toda la razón de ser de los pueblos a producir e Lge­
nio o el héroe, hasta el punto de sacrificar a tales aparicioneslos 
fueros permamentes e inviolables de la humanidad y hacer de toda 
ella como un esti'ercol, como un humus craso y nutritivo a cuyas 
expensas puedan "brirse dos o tres flores pere5rinas, d.elicadas y 
excelsas. 

De esta interpretación se ha apoderado una parle escogida del 
«intelectualismo» moderno. La egolatría del talento ha encontrado 
en ella su mejor corroborante y la solidaridad humana su princi­
pal enemigo. Así podemos leer todos los días afirmaciones, las 
mas enormes y desaforadas, como, por ejemplo, que cuando se 
haya escrito el Iibro supremo, la humanidad, agotado su destino, 
puede desaparecer; que sólo por el genio o el héroe se justifica la 
existencia de las razas, y que, fuera de ese producto excepCional, 
nada ha)' que valga la pena de ser vivido o soportado en la tierra. 
De esta suerte, Ull lirkmo caprichoso, una metafora atrevida, en­
tendidos literalmente y prolongados hasta sus últimas deduccio­
nes, han venido a consumar en gran parte aquel divorcio entre la 
ciencia y la sociedad total, que ya deploraba Heine, al observar 
cómo el mundo se había partido en dos. De esta suerte, también el 
arte se va encogiendo de día en día y restringe su acción a zonas 
espiritual es, cada vez mas Hmitadas, so pretexto de hacer&e exqui­
sito, refinado, complejo y docto. No hay ya qui en no prefiera en­
castillarse en su torre de marfil, y, en ella, sentirse extraño al río 
de la humanidad que corre y se despeña a sus plantas. 

Sin embargo, la conciencia no se somete y oímos en nuestro 
interior una voz de protesta. Esa voz nos dice que en ningún or­
den, ni en el de la inteligencia, ni en el del derecho, ni en el de la 
belleza, ni en el de la vida pública, puede prevalecer una casta de 
elegidos sobre I~ gran muchedumbre humana, reducid¡¡ al humi­
llante papel de corteju o comparsería vistosa siguiendo el carro de 
unos pocos triunfadores. Cuando este sentido se infiltra en un es­
píritu nacional, el espíritu nacional esta seriamente amenazado. 
Insigne venlura es haber producido un Shakespeare o un Cervan­
tes; pero ello no constituye la sola razóo de ser para un pueblo. 
No es la gloria ue unos cuantos el ideal de la vida humana, sino 
la mayor felicidad posible para el mayor número posible. Esta 
verdad trivial y antiquísima carece del don de dejar estupefactos a 
los lectores como algunas de las paradojas y temeridades de plu­
ma que actualmente se escriben para espantar y desconcertar a 
los burgueses. Porque es aplicable ai actual momento de la Iitera-

. tura lo que Boutterweck deda de Gracian: Gracian hubiera sido 
un gran escritor, si no, se hubiera propuesto ser un escritor ex­
traordinario. Asi, en general, los talentos de ahora huscan en lo 
extraordinario e insólito su originalidad, que, en todos los Hem­
pos, estuvo h~cha de senciIlez. 

En virtud de aquella teoría, vemos cómo se trata con menos­
precio toda acción colectiva, todo resurgimiento popular, toda an­
sia de mejora que no mire directamente al heroísmoo no venga 
sancionada por la aparición previa de un genio. Afanase una 50-
ciedad para crear su propia cultura, para extener su vitalidad eco· 
nómica, para ,asegurar su existencia, su nutrición, su desarrollo; 
para lIevarlos a todas las capas, para irradiarlos en to dos senti­
dos, a fin de producir un progreso armónico y con entero sentido 
social. Pues todo esto es basto y despreciable a los ojoa del pseu­
do idealismode estos señores. ¿Qué supone la mas obstinada la­
bor, sino se consigue alumbrar algún visionario sublime? Esos 
millares de vidas humanas no valen lo que la explosión de la flor 
única que, según cuentan, se produce una noche, cada cien años, 
en ciertoarbol del Brasil. Es obra rastrera, sanchopancesca y 
prosaica, actuar sobre todos los hombres y considerar en ellos de J 

rechos permanentes y substanlivos. La doctrina heroica, adultera­
da por nuestros Carlyles, prefiere también la flor al bo~que entero 
y no ve mas que esas cumbres del ¡¡naje humano, así tengan por 
susrentaculo la abyección, el hambre y la esclavitud de millones 
de individuos o se levanten, como Tamerlan, sotre un Himalaya 
de esqueJetos. 

Pero digo yo que una civilización así orientada seria una civl­
lización inicua, y que el considerar la vida humilde y obscura co· 
mo un simple abono o mantillo de las vegetaciones humanas su­
periores es aberración moral. Ni puede existir héroe legitimo o 
genio verdadero que no sean emanación o condensación espiri­
tual de un pueblo determinado. No son las razas para ellos,. sino 
ellos para las razas; y resultaran mas completos, mas grandes. 
mas cercanos a la perfección, no en cuanto se separen y distingan 
profundamenle de los demas hom bres, sino en cuanto por un nú­
mero mayor de hombres sean comprendidos yamados, es decir, 
cuanto mas humana, comprensiva e integral resulte su obra. An­
tes se pudo considerar como felices a los pueblos que no tienen 
historia. Según el actual paroxismo intelectualista, los pueblos sin 
historia son pueblos despreciables y casi sin derecho a la vida. 
La felicidad, el bien, la justicia, han pasado a segundo término, 
como ideales de la coleclividad, y sólo nos ¡nteresa lo heroico y 
lo violento, es decir, lo tragico o lo estético. Inmarcesible es la 
gloria fundada en la abnegación y en el sacrificio de la patria; pe· 
ro hay que guardarse de sacrificar la patria a la gloria y de cohse· 
gulrla a cambio de la desventura y el atraso de las multituòes. Su· 
blime es el genio y para provocarlo no sabemos otro camino qUi 
la continua presión de un ambiente en el cua I colaboren toda8 las 
vol untades, todas las energías, todas las almas solidificadas en 



una aspiración intensa. Pero mientras el genio llega hay que vivir 
y hay que vivir de la mejor manera posible para todos y dandq a 
todos la partiçipación espiritual a que tienen derecho. Una Inte­
lectualidad que se óisla, representa lo qne un régimen capitalista 
que se cierra a toda evolución. El arte no tiene derecho a ser ex­
quisito ni refinado, si no lo es para todos; un arte de clase, un 
arte de los profesionales, no esta muy lejos de una economía' na­
cional exclusivamente burguesa, no obstante sus declamaciones 
contra el filistefsmo. Podran lIamarse acratas, radicales o racio­
nalistas cuanto se quiera muchos de los que se encierran en su to­
rre de marfil; podran afirmar que huyen del vuJgarismo para des­
tilar una literatura acendrada y purfsima; mas en el fondo su posi­
ción es antidemocratica, mas todavfa, inhumana. 

El arte supremo, la política suprema, el herofsmo supremo, se­
ran aquellos que consigan hablar algún dia a todos los hombres 
sin excluír a ninguno; que preparen a to dos los hombres para la 
vida practicà y para I<J vida ideal y que conmuev<Jn <JI unísona to­
das las almas, volviendo a la unidad primitiva en que la inteligen­
cia no se hqbia divorcia do de la multitud ni el mundo se había 
partido en dos. He aquf la obra de los genios futuros; reconciliar 
esas dos mitades y fundirlas en humanidad t0tal. No olvidemos 
a los humildes. Toda ment<Jlidad que prescinda de los humildes, 
que no los teng<J presentes a todas horas como auditorio ideal, 
que ha ble :como si no existiera ese público invisible, sera una men­
talidad efímera, como es efímero cuanto se aparta de las leyes vi­
vas de la humanidad. Hay algo mas fatal que la existencia de 
muchas lenguas opuestas a la mutua comprensión de todos los 
hombres, y es la existencia de distintos lenguajes del espfritu. 
No fundemos un patriotismo del cua I no participe el último de los 
pastores ni hagamos una patria para la exclusiva delectación de 
doscientos o dos mil intelcotctuales. La patria, la literatura, el genio 
y el heroísmo merecen el lauro reserva do a las gran des empresas, 
cuando mejoran la suerte de la humanidad infeliz, pero no cuando 
la absorben yesquilman. Ante los esplendores de Versa lles yel 
intelectualismo de los salones del sjglo XVIII, un grave historia­
dor recordó que son necesarias cien mil rosas de Alejandría para 
destilar una gota de perfume grato a los soberanos de Persia. 
Buenos son los perfumes, pel'o a tal coste, tienen alga de odioso y 
que clama al cielo. 

las Mujeres 
y la Opinión 

Un hombre debe desafiar a la oplnlón. 
Una mujer debe som.terse a ella, 

SAINTE VEUVE. 

, Es una hermosa frase, desde el punto de vista literario; pre­
senta, según conviene a la pluma masculina, al hombre como 
un Dios que puede permitírselo to do y a la mujer comQ una escla­

-va creada para 'ht férula. 
Protesto contra la fanfarroneria del hombre, 10 1Iíismo que 

contra la pasividad de la mujer. ¿Por qué desafiar la opinión, si 
es justa? ¿Por qué someterse a ella si es falsa? 

Se debe obrar, según la conciencia propia, sin distinción de 
sexo, y sin preoeuparse de ese dios feroz y tiranieo denominado 
«el qué diran.». Hasta diré que si alguien tiene el derecho de 
desafiar la opinión, somos lasmujeres, que le debemos una gran 
parte de la tirania que sufrimos y de la que somos nosotras mis­
mas las autoras, por el cuIto insensato que l'endimos a ese ídolo 
grotesco. 

Para derribar la divinidad monstruosa, comencemoS por nO 
dirigir a otro los iuicios inconsiderudos, que tanto nos ha.cen 
surrir cuando se dirigen contra nosotras. Ya habremos hecho 
mucho, euando podamos pasar dos horas entre mujeres sin des­
truir media docena de reputaciones; y en euanto a lo que nos 
concierne, la única continencia que nos conviene enfrente de 
la opinión, es adoptar esta divisa: «Hacer bien y dejar decir». 

JUANA LONGFIER. 

Palabras Maestras 
Libertad de Enseñanza (1 ). 

En la ensefíanza, como en todas las demas partes de la cons­
trucción política, todo d'eriva de dos principios primordiales: :a au­
toridad y 1<J Iibertad. 

Se nos ha propuesto transferir el poder espiritual del papa al 
Estado; ese es un catoliclsmo civil, laico, con un clero universi­
tarlo. 

Aquf se ha citado este pensamlento sin citar el autor: «La edu­
cación debe ser única e idénlica para todos. Un ciudadano no per­
tenece a sí mismo, todos pertenecen al Estado». Se nos ha Invita­
do a adivinar el autor, y, cuando uno denunció a Aristóteles, yo 
ib" a nombrar a Ignacio de Loyola, porque en ese aforismo se en­
cuentra el Perinde élC céldélver, o sea la doctrina de la absorc1ón 
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total, sln reserva y completa del individuo en la corporación. 
Se habfa comenzado por decir: «Los nifios son propledad del 

Estado», y la Iógica h<J lIegado hasta zxigir el monopolio de la en­
sefianza superior; es decir, enviaréis al cuartel y al fren te del ene­
migo todos los hombres de veinte años, y cuando salgan de las 
filas, después de haber cçrrido los riesgQs del cuartel y de la gue­
rra, no se les concedera aún la libertad de saber. 

Yo rlO acepto esa doctrina en que la abstracción Estado se 
convierte en el Moloch insac.iélble, en que toda virtud, según se ha 
manifestado, consiste en abismarse para siempre, lo que repre­
senta un retroceso de dos mil afios. 

El Estada, lo reconozco. tiene larga historia, pero mandtada 
de sangre. Todos los grandes crimenes perpetra dos en el mundo: 
las matanzas, las guerras, las faltas a la fe jurada, las hogueras, 
los torrnentos, toda se ha justificado por la razón de Estaqo. 

Podra haber habido reyes buenos y hasta papas tolerantes; pe­
ro el Estado es implacable, carece de alma y de sentldos y es sor­
do al grito de piedad, nada le conmueve. 

No yale Ja pena de haber renunciado a la antigua Providencia 
que tiene las llaves del infierno [y de la gloria, y al Evangelio de 
dulzura y caridad proclamado en la Montaña, para adorar al 
monstruo Estado, que chorrea sangre y que es responsable de 
todas las abomjnociones por que ha gemido y gime aÚD la huma­
nldad. 

¿Habéis preguntado por qué los cristianos, que fueron una Ii­
bertad en el circo, lIegaron a traducir el precepto «amaos los unos 
a los otl'Os» por matanzas, tormentos y suplicios? Pues sabedlo: 
fué porque quisieron ser el Estado, y, en cuanto lo consiguieron, 
fracasaron, convirtiéndose en un podet dominante por el hierro y 
por el fuego, en la peor tiranfa del mundo. 

El progreso no resi de en una abstracción; sólo se le encuentra 
tangible en el iudividuo. El hombre es la meJ,Jida de los progresos 
realizaJ,Jos. El progreso esta en el conocimiento de su acción Jj­
bertada y libre siempre. Todo lo que (JO sea eso, es cambiar de 
amos, pasar del yugo òe la personalidad real al yugo de la imper­
sonalidad de la multitud y de las mayorías: Iyugo de pontlficado, 
yugo de rey, yugo de mayorfa, yugo siempret 

Somos hombres de espiritu lafino: la unidad por el Dios, por 
el rey, por el Estado nos obceca; no comprendemos ladiversidad 
en la libertad. En el fondo, la Revolución francesa fué un cambio 
de terminologia antes que sonara la hora de las realidades. 

Escapamos de la Iglesia, para caer en el Estado. 
La ·falta de los maestros consiste en cr_eer que fabrican hom­

bres. Se dice constantemente: «El nifio es una cera blanda, que 
se le forma como se quiere». No: la herencia y el medio \lan de­
terminada esos hombrecitos que se les envia para que les ensefien 
a aprelJder. ' 

El mundo esta enlregado a la fuerza, a los conflictos, a las Iu· 
chas de intereses; pero bajo esas luchas salvajes de apetltos, mas 
o menos furiosos, en la profundidad de las masas, ha surgJdo una 
idea que mueve los hombres y los impulsa a la conquista' de una 
sociedad mejor; es la idea del derecho' humano, la idea del dere­
cho del hombre ~ngran iecido a la altura de un rey cuya soberania 
no conoce mas Ifmite que la soberanía de los otros. Esa idea ha 
transformado la sociedad, en ella reside la fuerza del porvenlr y, 
sobrevenga lo que quiera, no debemos abandonarIa jamas. 

Nuestros padres hicieron hace cien afios una revolución de 
derecho en el mundo; para continuar su obra, debemos mantener 
y desarrollar la noción de derechoque nos legaron. Para ello no 
hay mas que desarrollar el hombre~ que es la substancia del dere­
cho .. (2). Por eso el objetivo de esta civilización, que fundó la Re­
volución y que el Syllòbus maldice, no.puede ser otro, a través de 
todas las incertidumbres de una larga batalla, que libertar, ampliar 
y engrandecer el hombre. 

J. CLEMENCEA.U. 

(1) Los parrafos de esle Iraba/o son de un uiscurso de Clemenceau, en el 
Senadò de Francia, cuando se discutfa la trascendenlal cuctlli6n de la Iibertad 
de ensefianza. 

(2) Obsérvese esle elevado senti do de IIberlad y de derecho, al la do de 
la tiranfa o yugo que representa la sujeci6n de Ioda s las vol untades, tempero­
mentos, neulralidadej, idiosincracias, etc., a la. ordenada, uniforme y rutina­
ria siempre obra del Estado, en lo que a la enseñanza afecta, que, precisamen­
te, es la que mayor atención y res peto merece para que sea eficaz ~{ prove­
chosil a los que se adaptaran ahrunos, pero de los que se Iiberlaran otros en 
cualquiera de 'Ias formas posibles. 

T ABACO Y TUMBAS· 
Habréis visto fotografías de cemen­

teri os mililares cerca a los grandes 
campos de batalla. Orabada sobre 
cada lapida se Iee la siguienle ins­
cripción: «Muerto en el combate» . .51 
uno no supiera nada de la guerra. 
estas lapidas serían suficienleS para 
grabar en su mente la verdad de que 
la guerra es morlffera. 

Si sobre la tumba de cada vfctima 
del tabaco se esculpiesen tas pala­
bras: cMuerto por el tabaco», sa­
brfais acerca de él mucho mas que 
ahora, aunque no todo, porque el ta­
baco hace mas que matar. Mata a 
medias. Tienen sus vfctimas en los 
cementerios y en las calles. Es malo 
eslar muerto, pero es a veces peor 
estar medio muerlo, eslar nervioso, 
irrilable, incapaz de dormir bien, con 
la eficiencia reducida} la vitalidad 
a punto de COrIarse al primer es­
fuerzo. 

Aunque csi o parece una exagera­
ci6n, no lo ea. HStol denlro del mar-

co de la verdod. Vosolros no cono­
céis las realidades, porque no se os 
permite conocerlas. Es lucrativo en­
venenaros lentamente a vosotros y a 
otros millones de personas, y por 
eso Boi s envenenados. Erais :nilios 
cuando fuistels inducidos a fumar ci­
garri11os. Poco mas tarde visleis avi­
sos que atrafan vuestra alención ha­
cia los cigarrillos y el tabaco. Ahora 
os incilan a usar tabaco en toda s sus 
formal'. Los sindicatos tabacwleros 
presentan el fumar (y aun el mascar 
labaco) como pasaliempos '.anos y 
deliciosos. Hasta declaran que. el uso 
del la·baco es benéfico, que; calma 
los nervios. El c1oroformo también 
calma los nervios. Una 'pequefia bo­
lella de cloroformo los calmara para 
siempre. . 

Os diré c6mo mata el tabaco: ' Los 
fumadores no caen muertos junto a 
los encendedores de las cigarrerfas. 
ElIos Baien, se van, y años mas tar­
de IHueren de aliuna otra co.a. De.-
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de el punlo de vista de los sindicaloa 
tabacqleros, ésla es una de I~s ex­
cdentes. cuaIldades del tabaco.' .Las 
víctim.l!Is no mueren repentinamenle, 
aunqut se les vendan los peores ciga­
rrillo&. Se van, y.cuando mueren, el 
médico certifica que murieron de .;>tra 
cosa: pulmonfa, enfermedad del co­
razón, fiebre tifoidea, etc. El taba­
co mata indlrectamente y elude la 
culpa. 

¿De qué muri6 el general Grant? 
Del cancer, me diréis. Pero ¿qué fué 
lo que originó;el cancer en la gargan­
ta? ¿Lo sabéia? Fué el uso ;del taba­
co. El general Lee no pudo vencer a 
Grant, pero el labaco lo venci6 .. ¿De 
qué muri6 el presidente Mac-Kinley? 
Un asesino lo mató, decfs. Es ver­
dad. en parte, y también es un error. 
Mac-Kinley fué herido, pero la herida 
no hubiera sido fatal. Miles de hom­
brea con heridas mas graves han so­
brevivido, pero es que sus corazones 
esta ban en meior condición. Cuando 

, se requiere un esfuerzo grande sf ne­
cesi ta un corazón fuerte para que el 
paciente pueda· resislirlo y liIobrevi­
viro M4Ic-Kinley, al nacer, tenfa un co­
razón fuer/e, pero el uso del ta\>aco 
se posesion6 de él,. afectandole' loa 
músculos del coraz6n. Cuando Mac­
Kinley necesiió un corazón fuerte, no 
lo tuvo, y f4ll1eci6 vCCtima de su,cos­
tumbre de fumar. 

Woodrow Wilson, en .su vejez fué 
atacado por una dolencia qlle 10 pu­
so al borde de la tumba. Durante ho­
ras èstuvo inconsciente, y pasaron 
sema nas sin que los médicos que lo 
asisrían pudiel'41n pronosticar sivivl­
ria o morirfa. Necesitaba un corazón 
fuerte, y en la hora de crisis .lo luvo. 
Si el señor Wilson hubiera sido fu­
mador, el .vicepresidente señor 
Marshal le hubiera sucedido en la 
presidencia.. . 

En las selvas del Africa meridio­
nal, Teodoro Roosevelt, fué .atacado 
de fiebre a IaI grado que suplic{) a su 
hijo y a las personas que lo acom­
ñaban, que le dejaran morir y pro­
curasen sallvarse ellos. ÉI tamblén 
necesit6 . un coraz6n resis.enle; y 
lo tuvo. El señor. Roosevelt ja mas 
usó tabaco. La enfermedad. que su· 
frló en Africa fué tan ¡rave que vol­
vió a Amérlca extenuado y'l:qòsuml­
dOj pero, por.lpmenos, su COf~z6n 
tuvo èI poder necesari!) para ayl.ldar­
le a recu'perar la salud. 

Ahora bien, la pruebfl 'Conclayente 
del caso a favor o en COnJrll del ta­
baco, no puede basarse en loqut au­
cedió a talo cual hombre. EI'punto 
que quiero aclarar es que, cuandl' 
llega el momenlo cdtico, cada cual 
necesita concentrar la mayor .en,erila 
de su coraz6n, y el tabaco debilita la 
fuerza dei coraz6n. No cabe duda de 
ello. Cuando el corazón falla, el mé­
dico jamb prescrlbe la nicotina. La 
nicotina es un veneno lento que ata­
C" primerdmentè el coraz6n, y desde 
entonces le es un eSlorbo. 

La nicolÏna, después de un tlempo, 
lo ponc a uno en condiCiones de su­
cumbir bajolaprilJlera, cosa. que lc 
ataque. Si vicr4lis a 41lgu,!QS ho~bres 
80C4lVar un edificio, hasta dejarlo a 
punto de venïr.e abajo, y lueio vic­
rais a una mlljer derribat el edificio 
golpeahdolo con un coché~itode ma­
no, no dirfais que fué la IDlJler .. qulen 
destruyó el f.~dificio, ¿verdqd? ~in 
embargo, cU4lndo un fumador mUCrt 
de neumonia, el certificado médico 
declar41 que la causa de la miierte fui: 
la nenmonfa y no el 11Iblico .. Y el 
marmolista, no explica nada en la 16-
pida. . 

Qué impresi6n recibirfamos ai al 
visitar los cemenlerios viéramoa en 
las tumbas inscrlpciones respecto a 
que este hombre murló de tifoidea, 
allravada por uncoraz6n debiritado por 
el tabacoj y que alH el otro aucumbió 
vfctima de una postración nerviosa, 
porque el tabaco le habfa aniquilado 
ios nervios,. y que aun olro muri6 
porque el t4lbaco le 41rruin6 el'est6-
mago. , 

Pero la verdad concerniente al la­
baco nunca. se sabra, m{entras las 
grandes compañías tabaCIIJcraa puc­
dan gas lar. 'l1i11ones en fomenl4lr y 
manleoer negocios con los cuales 
envenenar y esclavizar a la genle en 
provecho propio. ¿H4Ibéis' ;pensado 
en lo qué sucedcrfa con el habilo de 
fumar, .si no hubiera ganancia alguna 
en la venta del tabaco? ¿Cua nIo liem­
po dudarfa? ¿Con cu6nta rapidez se 
extenderfa? ¿Naci6 alguntl vez alguno 
que tuviera afjci6n al tabaco? Por el 
contrario. todos nacen con cierta re­
pUlsión hacia él -el taba(:o enferma 
cuando se le usa por pl"Ímera vez-. 
Los hOl1'bres se acostumbrah.-CI fu­
mar solamente por el notable poder 
que ',iene el cuer po para .ad~l?far.c CI 
un amlliente desfavorable.. -:'¡i, 

Si. el negocio de clI,venenar '-a la 
gente,con el tabaco .no fuel (I I~érati­
vo, eI habito de fumar se extingulrfa 
junto con la última de sus actúalel 
vfctlmas. Ningún niño poaria apten· 
der a fumar, porque no habrít¡ IUllar 
donde vendieran tabaco. Si no hublc· 
ra lugar donue cÇ>mpriu alimelltOs, ,cI 
nifio no podria segúirviviend.o slo 
alime,ntos, ,lo ·qlle delTluè$lra la dife­
rendà totre las nece.idadea úlile. 'i 
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08 venenos que esclavizan sólo para 
destruír. Necesitllmos alimentos; no 
necesítamos tabaco. Usamos el taba­
co 8ólo porque se ha impueslo sobre 
cada generación, como el opio se im­
l'uso sobre los chinos y los cigarri­
llos nos son impuestos. 

tiempo, si no corno media de aletar­
gar la conciencia, ¿no advertimos 
una estrecha y clara correlación en· 
tre el género de vida de los hombres 
yel tabaco? 

Claro es que en algunos casos el 
habito es un factor que no dene des· 
preciarse. Pel'O, aun teniéndolo en 
cuenla. debemos admilír, a pesar de 
todo, que existe cierta correlación, 
c1aramente expresada, indiscutible 
entre el uso del tabaco y la necesidad 
de ahogar la conciencia. y que este 
uso pl'Oduce semejante efecto' con 
seguridad, sin duda alguna. 

Los anuncios por medio de carte­
les. de periódicos y de revislas bus­
can a sus víctimas en los rincon~s y 
escondrijos del país. De esta manera 
gastan los traficantes de tabaco mi­
lIones y millones de dólares cada 
año. Parece como que no habra casi 
escape para las generaciones futu­
tas. No 'importa donde se halle un 
,piñO;los anuncios del tabaco le lle­
gan, lo convencen Y lo ;mpulsan a 
engañarse, a dañar su salud, dismi­
nufr su felicidad y acortar su vida, 
para que los traficantes del tabaco 
puedan recoger mas millones. . 

Si el dinero que los norteamenca­
,noS gastan en tabaco se invirtiera en 
bogares propios, cada hombre y mu­
.ler podrfa tener su propio hogar. li-
'bre de deudas, antes de llegar a los 
cincuenta años. Si se invlrtiera en 
chacras, cada uno podría ten er su 
propia chacra. Si se invirtiera en cul­
tivar desiertos que, con el riega, pu­
dieran convertirse en extensos naran­
¡ales, el siglo actual veda el fin de 
muchos desiertos. Si se invirtiera 
como capital, en Compañías de fuer­
za hidraulíca dirigidas honrada y sa· 
biamente, el empleo de la energía que 
ahora se desperdicia harCa que el ca· 
Ior, la luz y la fuerza fueran abun­
dantes y baratos. 

Hacer los calculos. El fumador ca· 
mún de cigarrillos se fuma como un 
d61ar por día, lo que hace unos 1.000 
dólares cada tres años. Si muere 
después de treinta años de fumar, 
habra gastado 10.000 dólares. Esa 
cantidad es mas que suficiente para 
comprar una modesta casa, una ~ue· 
na chacra o hacer rnuchos viajes de 
educaèión y hasta dar la vueha al 
mundo. 
. Y en ello. la rnayor de l.ls pérdidas 
esla en la salud y en la vida. La base 
de toda felicidad es la salud. Un mi· 
110nario enfermo vale nienos que un 
bllsurero sàno. La enfermedad no 
8610 qui/ala felicidad. sina que trae 
aflicción y dolor. I?ecordad siempre 
que la característica del tabaco es 
deslruír. 

No os engafiéls con los cuentos de 
los diarios, inspirados por los inte­
reses tabacaleros, referentes a hom· 
bres que han vivido ciento cuatro 
tlfios y que atribuyen su longevidad 
al uso del tabaco. También se dice lo 
mismo de cenlenarios que bebieron 
desde la edad de nueve. No dudamos 
de que algunos hornbres han llegada 
11 vlvir muchos aflos. a pesar de que 
usaban tabaco y licor. Pero se equi· 
vocan por completo al ereer que el ta­
baco o el licor les han ayudado a vi· 
vlr mueho. Aquf va una prueba: Bus· 
c:ad a fados aquellos que fueran, 
dcsde la niñez, 'camaradas de estos 
vlejo! sobrevivien les del labaCo y el 
licor. yquienes. corno ellos, fumaron 
y bebieron. ¿Dónde estan? En la 
tumba. El tabaco y el licor pusieron 
IUI últimos toquea sobre elias. 

Jamas he encon/rado un fumador 
de tabac:o que no lamel)lase haber 
contraldo el habito, y ¡amas he en· 
contrado li un hombre no fumador 
que lamentara no tener el vicio de 
fumar; Si el tdbaeo es una cosa tan 
buena, ¿por qué sus v{elÍmas no se 
regociJan? Pensando. Tendremos 
mejor salud. mas felicidad, vida mas 
larga y mas comodidades. cuando 
cesemos de invertir nuestro dinero 
en tabaco y alcohol. 

El Tabaco y la Conciencia 

Se advierte c1aramente que el habi­
to de los excitantes. en grande o pe· 
queña cantidad, tornados periódica o 
irregularmente pOl' las diferentes cla­
ses de la sociedad. proviene de la 
neceaidad de adormecer la concien· 
cia para no darse cuenta del evidente 
desacuerdo que exisle en/re los im­
perativos de és/a y Iu vida moderr'a. 

Tal es, cierlamente, la verdadera 
causa del tan difundido uso de los 
excita nIes que envenenan el cerebro 
y en particular del labaco, que es el 
i1arcótico mas generalizado y mas 
pernicioso. 

Los aficionados al labaco afirman 
que ensancha el animo, que distrae, 
que proporciona un placer y que no 
tiene la propiedad, como el alcohoL 
de paralizar la conciencla. 

¿Cuando comienzan los i6venes a 
fumar? Casi invariablemente Cllando 
han perdido la inocencia de la niñez. 
¿Pal' qué los hombres que fuman 
pueden abandonar este habito cuando 
llegan a un grado mas alto del des· 
arrollo moral, en tanta que olros 
'hombres vuelven a fumar tan prento 
corno se encuentran en un medio in· 
ferior que favorece dicho habito? 
¿Por qué lasi todos los jugadores 
son grandes fumadores? ¿Por qué 
las muieres de una vida intachable no 
suelen fumar? ¿Por qué todas las 
cortesanas y neur6ticas fuman, sin 
excepción? 

Esta es la razón de que los hom­
bres beban y fumen. No fuman y be· 
ben solamente porque todavía no han 
encontrado meior paséttiempo. ni pa" 
ra rehacerse, ni porque constituye un 
placer, sina, sobre todo y ante todo, 
por acalliill' la voz de su conciencia. 
¡CUan terribles deben ser las conse­
cuencias, aiendo eslo así! 

LBÓN TOLSTOl. 

Instóntaneas 
LA AlOCUCION DE MACIÀ. 

Con motivo de la inauguraci6n oficial del Parlamento 
de Catatuña el dfa 6 del corriente, su Presidente, D. 
Francisco Macia, dirigi6 una importante Alocuci6n al 
Pueblo Catalan, que creemos muy digna de nuestro hu­
milde comentario. 

Nos dice en su primer parrafo que la letra del Estatu­
to, convertida en realidad, dara al pueblo el instrumento 
de su libertad colectiva, a lo que respondemos con un 
fervoroso .amén •. 

En su tercer parrafo nos dice que las Cortes que van a 
ser inauguradas seran mas libres y mas democraticas 
que todas las habidas hasta aqu[. iNo faltaba mas! 

Leed ahora los últimos: 
.EI Parlamento de Cataluña es la representación de 

todos los catalanes y su labor ha de ser realizada para 
todos. Pero ha de trabajar especialmente para aquellos 
que tianen menos, para los que padecen la escasez de 
los bienes materiales y espirituales. 

»En la medida de sus facultad-es y de sus posibilidades, 
nuestro Parlan:-ento ha de extender a las clases trabaja­
doras la segundad normal de la vida, la parte de bienes':: 
tar que corresponde a la civilización contemporanea el 
usufructo del creciente patrimonio de la futura. ' 

.Vamos a hacer c~n la Cataluña de siempre una Cata­
luña de todos, y no solo de todos los partidos si no tam­
bién de todos los estamentos y de todas las c~marcas da 
nuestra tierra. Que cada catalan pueda gozar de su parte 
del patrimonio colectivo. Que cada catalan vea en la nue­
va Cataluña, mas que un nombre geografico y mas que 
una bandera flameante, un amplio hogar de trabajo de 
cultura y de justicia. ' 

»Tod?s .Ios c,atalanes-Io~ de sangre, los de lengua, los 
de naCtmlento, los de restdencia - participaran en las 
ventajas de la organización auton6mica. Consideramos 
también c~talanes-queremos ~epetirlo-a todos aquellos 
que, no SI en do de nuestra tterra, conviven con nos­
otros y se sienten compenetrados con nuestros anhelos 
e ideales. 

»Un conde-rey catalan, Pedro III, pudo decir ante las 
Cortes generales del año 1393, que sus pueblos eran tos 
mas libres del mundo. Pues el nuevo régimen de autono­
mia, por sus leyes y por su Gobieruo, ha de restituir al 
pueblo catalan aquel privilegio de libertad maximal 

»¡Catalanesl En esta hora hist6rica que pon e en nues­
tras manos una parte importante de nuestro alto destino 
hem?s de saludar con una alegria vibrante de esperan;¡¡::~ 
el primer Parlamento de la nueva etapa auton6mica, en 
el curso d~ la cual podremo;s rehacer una Cataluña poHti­
camente IIbre, soclalmente Justa, económicamente prós­
pera y espiritualmente gloriosa.» 

¿Qué tal? Los propósitos que encierra la Alocución 
80n excelentes; pero, ¿sera verdad tanta belleza7 Ojala 
pues, a pesar de todo, si et flamante Parlamento lo hac'; 
bien, no hemos de ser nosotros los que le regateemos 
nuestros aplausos, asl como tampoco nuestros estrepi­
tosOS silbidos, si no oumple con su palabra. 

Por lo que no pasaremos seré. porque se haga labor 
separatista. Como catalanes, laboraremos en contra de 
la «ceba> de obce~ados y romanticos separatistas, pues 
tenemos la segundad de que la separación de Cataluña 
del resto de España supondrra la ruina fulminante de 
nuestra tierra. 

Tampoco soportaremos mansamente las injustlcias o 
parcialidades que se nos hagan, por ser amantes de Es­
paña. No eS con persecuciones y procedimientos coacti­
vo~ de mala ley, como se atraen las simpatlas; no es pre­
valtdos de la fuerza que da la autoridad, ocasionando 
perjuicios o simplemente molestando a los que discre­
pan de modo de pensar, como se conquistan adeptos y 
consolidan ideales, pues consideramos un cobarde y un 
vil al que emplea tan repugnantes medios, ya que es con 
argumentos convincentes, por su dignidad y alteza de 
miras y cumpliendo con rectitud, justícia y magnanimi­
dad desde el sitial que se ocupa, como se atrae a los hom­
bres. Así obran los partidos democraticos y de ideales 
progresivos yelevados. 

SfSIFO. 

AVISO DE INTERÉS 
Basta, sin embargo, analizar con 

cuida do las condiciones en las cua· 
les se siente mas que nunea la neee­
sidad de fumar, para convencerse de 
que el embotilrniento del cerebro, 
con la ayuda de la nicotina. extingue, 
como el alcohol" la conciencia, y de 
Que la necesidad de esle excilanle 
,",premia tanto mas a medida que au­
menta el deseo de ahogar el remordi· 
miento. 

A los que se han interesado por el contenido de la nota in­
sertada en el número 32 de este peri6dico sobre la aparición 
d7 «Luz al Pueb!o», como 6rgano de la Colonia Cristiana So­
Cial cRegen,:,ra~16n>, de Sab~d.ell, nos es grato comunicaries 
que ese pertódlco hay el decldldo propósito de que vea la luz 
desc::'e el pr?ximo Enero; se publicara mensualmente y se rp­
partt.r~ gratis éI: todos los suscriptores de LA LUCHA, aunque 
admltlra donatlvos para su sostenimiento. 

dades a todos, y quisiéramos que no hubiese un solo protes­
tante que deje de enterarse de su contenido, mucho agradece­
remos se nos remitan las direcciones de todos los centros 
republicanos u obreros en donde hubiese capilla protestante, 
a los cuales remitiremos paquetes para que froten números 
de cLuz al Pueblo» por las narices de los que se lIaman evan­
gélicos, ya que sus pastores, al igual que hacen los curas, 
también tienen interés en ocultar la luz y la verdad al Pueblo. 

cLuz al Pueblo» propagara las fraternales doctrinas del 
Maestro de Galilea, lIevandolas en lo posi ble a la practica, co­
mo hicieron los cristianos de los tiempos apost6licos. Repeti­
mos que no tendra ninguna concomitancia ni con católicos ni 
con protestantes, ni con los que en otros paises se lIaman 
cristianos social es. 

Conviene hablar claro, para que no se confundan nuestras 
orientaciones, que son de fraternidad verdadera basada en la" 
pura filosofia predicada por Jesús, con las de la casi totalida,d 
de los que hoy se lIaman cristianos y que, en la practica, no 
son nada de lo que hacen gala. 

REGALO 
IMPORT ANTISIMO 

Siempre que él Acción Culluralle fué posible, obsequió él sus 
paqueteros y suscriptores con algún regalito. 

LA LucHA, al celebrar su primer aniversal'io, no quiere ser me­
nos que Acción Cultural, y se propone regalar a cada uno de sus 
paqueteros, que el día 20 del presente mes tengan salda­
das sus cuentas DE TO DO EL AÑO con esta Administración un 
ejemplar, por cada número de que conste su paquete en est~ fe­
cha, del interesante libro El Cristianismo Social, escrito por el 
Director de LA LucHA. Este regalo se hace con la condición de 
que cada comprador de LA LucHA que solicite un ejemplar de nues­
tros paqueteros le sea cedido al precio de una peseta y los so­
bran tes, si los hubiese, los paqueteros podrar1 venderlos a su pre­
cio, que es el de cuatro pesetas. 

El Cristianismo Social, que consta de 256 paginas en 4.°, es 
un Iibro de batalla, que acusa valientemente a los que se lIaman 
cristianos del incumplimiento de su deber como a tales. Por la 
claridad diMana con que esta escrito, ha merecido el honor de ser 
boicoteado por católicos y protestantes. 

LEcTo~: .Pid.e al paqu~tero que te sirve LA LUCHA un ejemplar 
de El Crlstlan/smo .sOCIélJ. Es un Iibro de la mas palpitante ac­
tualidad. Sólo te costanÍ una peseta y su precio es de cua/ro. 
Conviene que El Cristianismo .social sea leído por todos. Nos­
otros lo regalamos a nuestros paqueteros, por sentir la necesidad 
de su divulgación. 

SUSCRITOR: Tú también puedes adquirir un ejemplar de El Cris­
tianismo .social por una peseta, si abonas tu suscripción a LA 
LucHA del año 1955 antes del 20 del presente mes. Igual be­
neficio concederemos a tus amigos que se suscriban antes de di­
cha fecha por el año 1955. 

Mandél 6 pesetas por giro postdl, antes del día 20 de esle 
me<5 y tendras pagada tll suscripción a LA LucHA del año 1955 y 
ademas recibiras un ejemplar de El Cris/ianismo .social. 

NOTAS.-Los pedidos se serviran inmediatamente de reclbir su 
importe y por riguroso turno. 

Pasada la fecha del 20 de Diciembre El Crisfianismo Social 
volveréÍ a venderse al precio de cuatro pesetas. 

Lo qué de6e ser 
un Periódico 

Amables lectores, decimos fo 
. qué debe ser un un periódico Y 
no lo qué son muchos periódi­
cos, por motivo de que en este 
último caso tendrfamos que ha­
bérnoslas con el cañón de la pis­
iola o con la punta de la espada 
de los directores de muchos pe­
riódicos, ya que la decencia y 
pudor profesional no acompaña 
siempre a las hojas impresas. 

Escribamos, pues, sobre este 
~ spinoso detalle, en futuro; de­
jemos el presente para mejores 
tiempos, y hagamos un decalo­
go del titulo de este pequeño 
trabajo. 

Por lo tanto, el periódiCO de· 
be ser: 

1. ° La fuerza propulsora que 
empuja al conjunto social hacia 
un constante y mayor grado~' de 
l.ultura y de p¡'ogreso. ' 

2.° La mas preciada y he\" 
mosa conquista de todo pueblo 
que se estime y se vanoglorie 
de cuito, inteligente y adelantd­
do. 

3. (j El primer poder sodal l 

por su fuerza de lógica, persua­
sión y d~ bondéld. 

4.° El obligado refugiO de 
los perseguidos, oprimidos y ve4 

jados pot Iii prepofel1cla, sober­
bia y extralimitación de los fuet­
tes y arbilrarios conculcadores 
de las Iibertades públicas. 

5.° El orgullo de todo con­
glomerado humdno bíen consti­
tuído, y, por ende, amante de 
la decencia:,de la Iibertad y de 
lél luz. 

6. ° La tribuna del pueblo, en 
la acepción mas afirmativ~, ro­
tunda y contundente de la: pala­
bra. 

7.° El faro de orientación, 
guia y dirección de los pueblos, 
teniendo por símbolo el trabajo, 
la libertad y la fraternidad entre 
los hombres. 

8. ° El mayor orgullo de to­
do pueblo y el ambiente acoge­
dor de todo pensamiento dina­
mico, selecto, bondadoso y em­
prendedor. 

9.° . Catedra de i1ustración, 
paladín 'del derecho, juez de la 
razón y la justicia. Elemento pri· 
mordial de civilidad y rectitud. 

10.° Símbolosubllme e in­
cólume del peJisamiento huma­
no, slempre:en acción~ multipli­
cadora del bien. 

Pero si hay que sacar consecuen· 
das de todos los casos en los cua les 
IOIi fumadores recurren al ¡abaco, pa­
a Satisfacer Ull ha bito o por pél~a· 

cLuz al Puebl?» se esforzara en responder y hacer honor a 
au titulo, esparctendo haces de luz desde sus paginas. 

No sera ni católico ni protestante, pues se dara por satisfe­
cho slendo netamente Cristiano Social. Como cantara las ver- , Imp. Gutenberg, Cra. Barcelona 48. SABADELL. 


